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RESUMEN: En los últimos años, en España, se ha venido sucediendo una polarización 

social acentuada, especialmente, por los mensajes que los diferentes partidos populistas 

que se encuentran en el escenario político contribuyen a crear. De este modo, en este 

trabajo se pondrán de manifiesto las estrategias discursivas que caracterizan al populismo, 

con independencia de la ideología con la que se le quiera revestir, caracterizando los 

grupos políticos que hacen uso de las mismas, con la finalidad de mostrar en que manera 

ello contribuye a la polarización de la población española.  
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I. INTRODUCCIÓN  

 

 

Hemos convertido al populismo en la palabra de moda, porque se trata de un 

concepto en que parece que todo tiene cabida (2021, p. 3). Sin embargo, observamos 

como, en realidad, se trata de algo más complejo, cuya consecuencia más perniciosa 

consiste en polarizar a la población cuando alguna de las crisis azota al país. Por ello, no 
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pretendemos ofrecer una noción pura de populismo, ya que no creemos que el mismo se 

pueda clasificar como ideología, sino como estrategia política.  

 

II. CONCEPTUALIZACIÓN DE POPULISMO 

 

Resulta complejo definir el populismo. Siguiendo a Ortiz Barquero y Ramos 

González (2021, pp. 7-9), podríamos definirlo como un ataque directo y explícitamente 

dirigido al establishment político y económico, en el que se realiza una constante mención 

a la voluntad popular y al ciudadano corriente, a través de un mensaje cargado de un 

fuerte elemento moralista y maniqueo. Olivas Osuna (2021, p. 376), en una línea muy 

similar, defiende que los componentes que definen al populismo son: una interpretación 

maniquea de la sociedad, la mitificación del Pueblo frente al anti-elitismo, la condena 

moral de los adversarios políticos y el liderazgo fuerte y carismático, lo cual confluye 

tanto en la derecha como la izquierda radical española, como analizaremos más adelante. 

Pero el populismo no puede considerarse una ideología plena, porque sus premisas no 

aportan soluciones a los problemas políticos, sociales y económicos concretos (Mudde, 

2019). Lo que importa no es tanto lo que se defiende, sino quien lo defiende, 

descalificando a sus adversarios electorales (Olivas Osuna, 2021, p. 378).  

Por eso debemos entender que el populismo es, sencillamente, una estrategia de 

marketing político que parte de un discurso en el que hay dos grupos: un endogrupo (que 

puede ser el Pueblo, la Nación o cualquier otro grupo) que peligra ante la amenaza de una 

élite gobernante que, o bien conforman un exogrupo como tal, o es una parte del 

endogrupo pero que son traidores al mismo (lo que lo que lo convierte en un nuevo 

exogrupo) en favor de los intereses de otro exogrupo (como, por ejemplo, los inmigrantes, 

el poder económico o cualquier otro colectivo). Tanto el endogrupo como el exogrupo 

deben ser porosos y permeables a las diversas circunstancias que enfrenten, lo que permite 

la fácil conversión de amigos en enemigos, y viceversa. Esto se realiza a través de 

discursos maniqueos cargados de emotividad cuya finalidad es la movilización social del 

descontento, ya que ello les permite alcanzar fácil y rápidamente el poder, aumentando la 

participación política, pero también la polarización social. 

Por eso el momento en el que más se oyen estos discursos es durante el desarrollo 

de cualquier crisis, sea territorial, política, social o económica, ya que el descontento 

social facilita que la población se identifique con los mensajes populistas (Olivas Osuna, 

2021, pp. 383-390; Ortiz Barquero y Ramos González, 2021, pp. 7-9). Ello permite 



entender la razón de porque los partidos antisistema provocan una tendencia centrífuga 

en la ciudadanía hacia los extremos (Sartori, 2005), lo cual tiene relación con sucesos del 

2019 en España (Arroyo Menéndez, 2020, p. 702).  

No cabe duda de que el discurso político debe ser fácilmente comprensible para 

cualquier sector de la población (Ruipérez Alamillo, 2005, pp. 185-190). Pero cuando el 

único elemento relevante del discurso político es una cuestión de moralidad personal de 

quienes se encuentran en el poder, ahí sí se pueden apreciar elementos claramente 

populistas. Y esto se hace aún más peligroso cuando se habla de “enemigos” y “traidores” 

por grupos que buscan acabar con el pluralismo político (Olivas Osuna, 2021, p. 390). Se 

transmiten sentimientos pesimistas cargados de odio, especialmente a través de bots3, lo 

que influye directamente en el ánimo de los individuos y, de forma indirecta, en las 

elecciones y las causas políticas (Robles, Guevara, Casas-Más y Gómez, 2022, p. 65). 

Ello explica la “espectacularización” de la política de los últimos años, ya que la audiencia 

en medios busca traducirse en escaños (González Castro, 2021, pp. 173-174). Todo ello 

se ve favorecido por el abandono de las humanidades de los planes de estudio de los 

discentes en la actualidad, durante toda su etapa formativa (Nussbaum: 2010, pp. 20, 78-

97, 108, 130 y 188), lo que favorece que el individuo abandone el relativismo y abrace 

dogmas irracionales.  

Por otro lado, tradicionalmente se ha creído que los partidos marxistas son 

populistas porque parten de la dialéctica derivada de la lucha de clases. Pero ni todo el 

discurso “arriba-abajo” es populismo ni cuando se centra en “dentro-fuera” es 

nacionalismo, ya que este último (Heller, 2004) cuenta con fundamentos filosóficos, 

culturales, literarios (y a veces incluso antropológicos) bien definidos y el marxismo parte 

postulados sociales, económicos, políticos filosóficos firmes (Ortiz Barquero y Ramos 

González, 2021, p. 9). En cambio, el populismo carece de estos elementos. Porque el 

populismo no es una ideología, sino, como dijimos, una estrategia de marketing que 

necesita de ideologías plenas para poder calar en su discurso. Por eso no coincidimos con 

Mudde (2019) cuando sostiene que el populismo es un elemento ideológico de la derecha 

radical y de la extrema derecha, ya que es un instrumento estratégico de cualquier partido 

político. 

  

 
3 “(…) son cuentas de redes sociales controladas total o parcialmente por algoritmos informáticos. Crean 
contenido automáticamente para interactuar con usuarios, a menudo haciéndose pasar por humanos o 
imitándolos” (Robles, Guevara, Casas-Más y Gómez, 2022, p. 65). 



 

Es por ello que debemos clasificar a Vox, Podemos (como simplificación de todas 

las denominaciones que fue adoptando) e, incluso, algunos partidos independentistas, 

como populistas, ya que ese fue el uso que, todos ellos, hicieron de sus discursos 

nacionalistas y “arriba y abajo” especialmente a través de la consigna “nos roban” (Olivas 

Osuna, 2021, pp. 376 y 384).  

 

IV. VOX Y PODEMOS, ¿EXTREMISTAS O RADICALES? 

 

Debemos de partir de la diferenciación de la “extrema” y la “radical”, en que el 

primero rechaza abiertamente el sistema democrático y el segundo lo defiende, aunque 

sólo en sus elementos semánticos. Por eso, debemos de clasificar a VOX como derecha 

radical y a Podemos como izquierda radical. 

Mudde (2019), considera que los partidos políticos de derecha radical y de 

extrema derecha se caracterizan por tres elementos: nativismo, autoritarismo y 

populismo, lo cual fue crucial para el crecimiento de VOX según las encuestas (Arroyo 

Menéndez, 2020, pp. 696), aunque alejándose de posiciones cercanas al franquismo y en 

favor del neoliberalismo4 (Arroyo Menéndez, 2020, p. 699; Franzé y Fernández Vázquez, 

2022, p. 61).  

VOX nace como la escisión del “verdadero PP”, al que considera cobarde frente 

a los “progres”. Aprovechan una “Estructura de Oportunidad Política Perfecta” (Vicente 

Iglesias, Rodríguez Martínez y González Gómez, 2021, pp. 6-8), ya que su aparición tiene 

lugar cuando se produce la crisis territorial catalana, aunado a la crisis económica que 

atravesaba España en ese momento, el fin del bipartidismo, la moción de censura llevada 

a cabo contra Rajoy, la llegada al poder de un “gobierno pogre”, su normalización 

mediática y política a través de pactos, entre otros factores (Casals y Meseger, 2020, p. 

377). La clave es hablar, a través de mensajes provocadores e impactantes, de como su 

endogrupo (la Nación, la familia, Occidente…) se encuentra en peligro por un exogrupo 

(“Progres, inmigrantes…). Para VOX la Nación no se conforma como un proceso, sino 

que es un legado a preservar. Por eso no usa el término Pueblo, no sólo por su elitismo 

(Franzé y Fernández Vázquez, 2022, p. 68), sino también como claro rechazo a cualquier 

 
4 VOX defiende una moral católica no comunitaria (aborto, matrimonio igualitario…), por lo que es 
coherente cuando se opone a cuestiones sociales, las cuales defienden sectores de la Iglesia que tienen 
posturas comunitaristas (Franzé y Fernández Vázquez, 2022, p. 81). 



relativismo occidental. Sin embargo, aunque vacilan con la defensa de la memoria 

franquista, nunca han apoyado el regreso a modelos similares.  

Podemos ha permitido acabar en España con el bipartidismo moderado a través 

de su populismo de partido de izquierda radical, naciendo tras los acontecimientos del 

15M, aunque posteriormente irá sufriendo escisiones y reformulaciones. Desde su 

presentación en 2014 a las elecciones europeas, irá alcanzando extensión a todas las 

instancias de representación política, a lo largo del país. Aprovechó el momento de 

descontento social provocado por la conjunción de la crisis económica que demandaba 

austeridad ciudadana mientras que los muchos casos de corrupción que salían a la luz 

ponían de manifiesto el derroche de la clase política hacía con el dinero público. Se 

trataría de otra “Estructura de Oportunidad Política Perfecta”. 

Y al igual que sus homólogos de derecha, tiene carencias estructurales de 

ideología, a diferencia de grupos políticos ya consolidados en España de izquierda radical 

o extrema izquierda, como Izquierda Unida y el Partido Comunista. Así, mientras que el 

endogrupo de estos partidos políticos se define a través del proletariado (lo cual es 

también laxo) frente al exogrupo, que es la burguesía (también muy amplio, pues también 

podría englobarse en esta categoría un frutero de barrio con dos empleados), Podemos 

utiliza al Pueblo como endogrupo (en el que también pueden entrar empresarios), siendo 

“la casta5” su exogrupo (que aparecen bajo un halo de misterio bajo términos como 

poderes económicos, los políticos…), debiendo unirse el Pueblo con todas sus fuerzas 

para sacar a “los poderosos” del poder (Olivas Osuna, 2021, p. 378).  Así, el concepto 

Pueblo ya no tiene sólo un uso revolucionario jacobino, a veces incluso hasta cierto punto 

nacionalista, sino también populista. Se trata de un partido con cierta relación con el 

partido griego SYRIZA, que lideraba Alexis Tsipras, pero no se aprecia aparente 

vinculación ideológica con el partido venezolano que lideraba Chávez o con el Gobierno 

iraní.  

 

IV. CONCLUSIONES 

 

De esta forma, ya no cabría duda de que tanto VOX como Podemos parten de 

postulados que se enmarcan, respectivamente, en la derecha y a la izquierda radical, 

cuanto menos, desarrollando ambos estilos de discurso que son claramente populistas, 

 
5 De hecho, Javier Miley, de derecha radical y claramente populista, llegó al poder usando en exceso ese 
mismo término. 



aunque es verdad que este elemento no destaca tanto como en otros partidos políticos del 

mismo cariz político y estrategia mediática de otros países. Con ello logran que la 

población abandone la razón y el relativismo en favor de las emociones viscerales que 

conducen a su polarización. Y este análisis debería servir, en posteriores estudios, para 

intentar acotar, en la medida de lo posible, el uso de estas estrategias a nivel mediático, 

con el final de garantizar la buena salud de nuestra Democracia.  
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